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PTERI DOFITOS DEL LLAIMA (1) 

por 

GUALTERIO L OOSER 

Una parte de mis vacaciones de este año, las pasé en 
el Refugio del Llaima, que allí posee el Club Andino de Te-
muco. Desde €11 13 al 19 de febrero de 1956, nuestro colega 
don Agu:Stín Garaventa, señora y familia, mi hijo y yo, 
perma.necimos en esa localidad muy concurr ida en invier-
no para ir a esquiar. Está a 1.500 m s. m. y a 21 km de la 
estación Cherquenco, y es justame·nte afamada por sus 
Amuca1·ias y por estar al pie del volcán Llaima, de 3.040 
m , que hace frecuentes eru¡::ciones. Precisamente, pocos 
días ante~ el volcán había tenido una erupción bastante 
fuerte y hecho daños considerao:es hacia el lado de Cuneo 
y hasta había costado alguna vida humana. Hacia el lado 
del Refugio, que está lejos del cráter, no llegaron lavas ni 
cenizas; pero podíamos observar muy bien el cono del vol-
cán enteramente negro por la ceniza qu~ cubría la nieve. 
No era difícil observar grietas con gruesas capas de ni·eve 
y hielo debajo. Durante todo el tiempo que e.<t.uvimos allá, 
prosiguió la erupción, a unque mucho m ás calmada. Cada 
5 u 8 minutos salían del cráter gra ndes y violentas bocana-
das de humo negro, que a·lternaban por momentos con ema-
naciones más suaves. Una noohe llegaron al Refugio gases 
volcánicos de olor penetrante, Que nos alarmaron algo. 

Hasta unas 1.600 m toda la región es selvá tica, sali-
vo por supuesto extensiones a veces considerab!es por don-

(1) Leido en la sesión del 26 dP. agosto de :956 de la Academia Chilena ele 
Ciencia!. Naturales. 
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de ha corrido la Java en épocas no muy antiguas y donde 
no ha.y árboles. Una de estas superficies desprovistas de 
árboles, es el gran plano inclinado de escorias, que se en·· 
cuentra frente a•l Refugio. Pero también las partes bosco~ 
sas •:.<>n de escoria vokánica, aunque probablemente más 
antigua y puede afirma·rse que la vegetación está entera-
mente dominada por la acción volcánica. Sin el volcanismo. 
el bosque llegaría ta•l vez, hasta una altura mayor sobre el 
mar. 

El bosque está constituido prácticamente por dos esen-
cias tan sólo: las araucarias (Araucaria araucanao imbri-
cata), que ecr la espeei-e dominante por su frecuencia , vol u~ 
men e importancia fisionómica ; l!ega a menudo a 25 y 30 
m y se ven hermosísimos ejemplares. La otra especie sel-
vática es el ñirre o lenga, Nothofagus pumilio representa~ 
do por un número mayor de individuos; pero por lo g-ene-
ral algo más bajos y muC'ho menos llamativos. 

Ha.y, naturalmente, buen número de plantas menoreo.:;, 
arbustos, hierbas, etc. Uno de •los más curiosos es el cane-
lo enano (Drimys winteri var. andina) , que no pasa de 
0,6 m, floreciendo y fructificando en abundancia. E s bas-
tante frecuente en el bosque y, a veces, fuera de él. Una de 
las plantas más: hermosas de la región, es la preciosa Ouri-
sia coccinea con grandes flores rojas y que se ve con algu-
na frecuencia en las quebrada•s húmedas y bosC'osas. 

Pero estos bosques del Llaima. que cerca rlel Refugio, 
e'tán re·la•tivamente bien conservados en contraste con las 
partes bajas, donde los r oces a fuego han hecho sus habi-
tuale\S y salvajes es tragos, son muy diferentes de los de 
la costa de Valdivia y aun de los alrededores de Temuco. 

Son bw ques ba.stante despejados, prácticamente no hay 
lianas. Las Chusqueas no a!canzan mayor desarrollo. No se 
ven fanerógamas e·pifíticas, pero sí el parásito M yzoden-
d?·on sobre los Nothofagus y los t roncos, salvo las bases 
tienen escaso acapio de briófitos y líquenes. A todas luces, 
se nota que el ambiente e-s bas ta nte seco. 

Mi propó~i to principal, al ir gl Uaima, era estudiar 
sus pteridófitos. En ellos también se observa una difer-en-
cia chocante con los pteridófitos de regiones más bajas y 
próximas al océano. A pesar de que los busqué en el Llai~ 
ma con ba·s tante ahinco durantte toda una semana, ·~ólo lo-
g-ré juntar 6 espedes. Se me habrá escavado alguna; pero 
ccmparando este resultado con las cosechas que se hacen 

---- •-ww4itM..,. 
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fácilmente en Corral, Valdivia, Puerto Montt y aun en el 
interior, como en PeuUa, o Pirihueico, se ve que· el empo-
brecimiento es muy grande. Los p.teridófitos son de•licados 
higrómetron, mUJy sensibles a la humedád ambiente y una 
prueba del aire bastante seco donde se desarrollan estos 
bosques del Llaima. 

Los pteridófitos coleccionados fueron los siguientes. 
Mis observaciones t:te rdier·en a una zona desde unos 150 m 
más abajo del Refugio hasta unos 20•0 más arriba, o s·ea, 
1.350 a 1.700 m s. m. 

Aunque hay unas pocas citas en la literatura y he visto 
algunos materiales de herbario del Llaima, prescindiré de 
ellos en estt~ trabajo, ptW3 no s iempre e·stá ·bi·en clara 1a 
localidad precisa y, principalmente, ·la a•ltura sobre el mar 
donde fueron encontrados. Prefiero, pues, at~merme a lo 
visto personalmente. 

... . . . ~ 

POLYPODIACEAE. . .. ;• 

Blechnum gayanum (Rémy -et Fée) Sturm.- Obser-
vado de cuando en cuando en el bosque, entre 1.500 y 1.700 
m. Frondas estériles hasta de 12 cm, esto es, corresponde 
a la forma germainii (Hooker) Loo~·er. Es•taba fértil. 

Este helecho es netamente alpino y x:er6filo. N o se en-
cuentra a menos de 1.000 m . s . m. 

Cystopteris fragilis (Linnaeus) Bernhardi.- Bastan-
te frecuente en el bosque; pero únicamente en lugar.es hien 
protegidos, como pequeñas oquedades, paredes de rocas hu-
míferars en las quebradas húmedas y bas~ an•te sombrías. 
Hermosas frondas verd·e pálidas muy delicadas. Sue!en lle-
gar en ·el IJlaima a 23 cm de altura; pero por lo común no 
pas aban de 12 a 15 cm. 

Polypodium billardieri (Willdenow) var. magellani-
cum (Desvaux) C.Christens-en f. nanum (Brackenridge) 
Skottsberg.- Unicamente en el boslJue y siempre terrícola 
en el Llaima. 

Solamente se ohserva en paredes húmedas o rocas hu-
mífera•.3' en ·l·as quebradas boscosas. Forma céspedes tupi-
dos muy entre·lazados, de 10-30 o más cm de diámetro·, en-
tremezclado con briófitos y, a veces, con Hymenophyllum 
falklandicum. Pero lo más notable es que nunca lo encon-
• 
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tré epifitico sobre troncos o ramas gruesas, que es como 
s-e le ve siempre en lugares más ·bajoo y húmedos. Es de ad-
vertir. sin €1Inbargo, que lo que se ve en las partes más ba--
j>a:s es la var. magellanicum típica y solamente por excep-
ción a•pare·cen formas chicas, que pueden atribuirse a la 
f. nanum. 

Las pequeñas frondaG, que ·crecían muy t upidas en el 
Llaima, no pasaban de 1 a 2. ~2 cm de largo y con frecuencia 
llevaban soros . En ·los ejemp!ares más grandes, las frondas 
son algo colga·ntes. 

Al principio me costó dar con este hele·cho, pues esco-
ge hab~tacione3 escondidas; p·ero en realidad es bastante 
frecuente en el Llaima. Hay que buscarlo con cuidado. 

Polystichu.m mohrioides (Bory) Presl var. elegans 
(Rémy et Fée) C. Ghristensen.- Es por el gran tamaño 
de algunos de sus ejemplares y por ser basta111te fr·ecuente, 
·el pteridófito más llª mativo d~ Llaima. A semejanza de 
Blechnum gayanum, es d empre alpino, excepto en e·l ex-
tremo austral del país, donde ciertas formas bajan hasta 
cel"ca del mar. 

Es bastante copioso en los ·bosques y quebradas bos-
cosa's del Llaima. Frondas har;ta de 50 cm. Crece en tierra. 
en lugares planos, en cuevitas, cascajo, fisuras, etc. Fre-
cuente, pero matas separadas. La·s frondas secas del pe-
ríodo ante rior qu·edan adheridan al rizoma. Unas muestras 
traídas de 1.700· m, donde ya ha desaparecido el bosque, tie--
nen frondas angostas d-:= poco más de 1 cm de ancho, que 
convergen ha'Cia la var. plicatum (Poeppig) C. Christensen. 

Valdría la pena hacer un estudio minucioso de esta 
esvede tan varia·ble, con cultivos y el examen de sus cro-
mosoma.~, para establecer s i las diferentes formas, a ve-
c·es muy dis ímiles, tienen estabilidad y si se les podría dar 
categoría específica. 

HYMENOPHYLLACEA.E. 

Hymenophyllum falklandicum Raker.- Crece exacta-
mente en ·~as mismas condiciones como Polypodium billa·r-
dieri var. magellanicum f. nanum y, como él, siempre te-
rrí~ola en el Llaima y, a veces, entremezclado con él. Fron-
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das muy chicas de no má13 de 3 cm y por lo común la mitad. 
En 1933 lo colecté un poco más al N, en las Termas de 

Tolhuaca. Crecía también l'lobre tierra. Las frondas eran 
más largas, alcanzaban a 5 cm. 

LYCOPODIACEAE. 

Lycopodimn magellanicumDesvaux.- De vez en cuan-
do en el bosque; más bien escaso, pues no lo vimos más de 
media d oct>na de ve·ces en una I'Yemana. Tiene largo tallo 
rastrero subte rráneo, qne cada 3 ó 5 cm produce ramitas, 
que se e:evan a modo de pinitos en miniatura de un verde 
oscuro. Las ramitas f érUles alcanzan a uno:> 15 cm. 

Yo encontré sólo ramitas fértiles con espigas ya secas 
rle la temporada anterior, pero mi compañero Garav·anta 
descubrió un ejemp·!ar con espigas fértil€·3 del año, que e-s-
taban madurando. 

La forma hallada en €·1 Llaima, de tamaño mediano, 
es lo que en otra,, ocasiones he denominado var. typicum 
(ahora debe ser var. magellanicum), en contraste a la var. 
eĿrectum (Philippi) Looser (basónimo, L. erectum Philip-
pi). Esta var. erectum ha sido e ubida a categoría espedfi-
ea por el conocido especialista en licopodiáceas, Dr. G. H er. 
ter, en su valioso trabajo Systema L11copodiontm. Este bo-
tánico le cambió nombre, dedicándomelo: Lycopodium loo-
8e?'i H erter , Revi•;·ta Sudamericana de Botánica 8 ( 4) : 99, 
Montevideo, enero 1950, pues el nombre L. e1·cctum Phi-
lippi ( 1865) no podría ~ ubsistir debido a la existencia da 
un homónimo anterior de Dillenius, Histor ia muscorum, 
reimpr. 450. t. 61. f . 5. 1811. 
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